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DE BARCELONA 

REVISTA DE LA QUINCENA 

\ Otra Enciclica sobre el Santísimo Rosaria, tan hermosa como 
las anteriores, ha publicada León XIII, con fecha 8 de septiembre, 
y de la cual sólo conocemos el texto latino. El Romano Pontífice, 
después de agradecer a la Virgen Santísima la protección que le ha 
dispensada con motivo de su Jubileo, se a-legra en el Señor por la 
propagadón del Rosario, remedio oportunisimo para los males 
que aquejan a la sociedad contemporanea. León XIII enumera tres 
de estos males: la repugnancia a una vida sencilla y laboriosa, el 
horror a los sufrimientos, y el olvido de las esperanzas eternas. Al 
primera de estos males, aconseja S. S. que se oponga la medita­
ción de los misterios gozosos, acomodandonos al ejemplo que nos 
da la Sagrada Familia; al segundo, la meditación de los misterios 
dolorosos de la Pasión de Cristo; al tercero, la de los misterios glo­
riosos que nos recuerdan los triunfos del Paralso. 

El Papa termina su Encíclica expresando su deseo de que los 
católicos se inscriban como miembros de las cofradias del Santlsi­
mo Rosario. 

* :¡(. * 
No ba mejorado, desde nuestra anterior Revista} el estado po­

lítica de nuestra Nación, que sigue hondamente perturbada, Con­
tinúan a la orden del dla las asonadas y los matines, y desgracia­
damente hay que lamentar que se haya derramada no poca sangre 
humana, en las colisiones habidas entre el paisanaje y la fuerza 
armada. Muchas familias llevan Iu to en Montblanch, a causa de las 
descargas hechas por la Guardia Civil sobre el pueblo amotinada, 
siendo lo mas sensible, que la mayor parte de las vlctimas eran 
personas inofeosivas, extrañas al movimiento revolucionaria. Visto 
se esta que el Gobierno sagastioo se ha empeñado en imponernos 
a tiros la felicidad que nos ofreció el Sr. Gamazo con sus cacarea­
das reformas. 

A la perturbación social se ha agregado otra calamidad pública: 
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la aparición del cólera en a'gunas poblaciones del Norte. Con todo, 
la epidemia no presenta caracteres alarmantes: carece de fuerza 
expansiva, y es faci! atajar sus progresos. Como sucede en Francia, 
en Bélgica, en Italia, en A ustria, en Alemania, en Inglaterra y en 
Rusia, el desarrollo dd cólera es sumamente tardo, y la ciencia y 
las medidas gubernativas logran con facilidad aislar los focos co­
léricos que se presentan y hasta extirparlos ràpidamente. Si añadi­
mos a eso, lo adelantado de la estación, bien podemos esperar que 
el cólera no causara tantas victimas, como han causado en La 
Gu udia, San Sebastian, Montblanchy otros puntos los agentes del 
Gvbierno. Lo cual significa que éste es mas mortlfc:ro que el terri-_ 
ble huésped del Ganges . 

"' * * 
La campañ .1 dt!satentada emprendida por la prensa realista de 

Francia contra la política pontificia, ha sido mas 6 menos embo­
zadamente secundada por la prensa tradicionalista de España. El 
.Movimiento Cató/ico de Madrid ha tenido que romper algunas 
lanzas en favor de la p lítica de León XII[, contendiendo con 
El Con·eo Espa1iol, órgano autorizado del partido carlista. Es su­
mamente afltctivo el esp~ctaculo que estan dando esos Periódicos 
católi.::os que, al unísuno con la prensa liberal y masónica de Ita­
lia, manifiestan alegrarse de lo que ellos llaman el fracaso de la 
políticél pontificia. Porque toda la prensa sensata de Europa, sin 
exc!uir los Diarios protestantes de mayor circulación, ha visto en 
Jas elecciones verificadas en Francia el 20 de agosto y 3 de sep­
tiembre, el principio de la regeneración política de la Francia¡ re­
generación que L~ón XIII espera de la unión dc los ciudadanos 
h >nrad•Js, den tro del régimen establecido, y de Ja pacificación reli­
giosa. La prueba mfis feh1ciente del éxito de la politica p'lntificia 
en Francia, la d:tn los Diarios que defiendcn la triple alian!fa, al 
lamentarse de la ingerencia de Ja Santa Sede en los asuntos inte­
riores de los Estades. En cambio, los Periójicos católicos de F ran­
cia, y los que alll trab.1j1n por la consolidación de una República 
moderada y sensna, se muestran altamente agradecidos a la inter­
vcnción de Leó:t XIII, atribuyé 1dole la unijad en el interior y el 
prestigio en el exterior que va recobrando la República francesa. 
Y aún ese mismo despecho de la prensa realista es una j ustifi,;a­
ción de la política pontificia; pues el fracaso electoral sufrido por 
los monarquicos, confirma la sabidurla con que León Xlii afirmó 
a los católicos franceses, que la nación estaba resuelta a mantener 
a toda costa la forma republicana de Q)bierno, y que no era justo 
perjudicar los intereses católicos por el empeño de buscar una 
restauración imposible. Las ú!timas elecciones, consignando que 
la Francia quie;e ser republicana, h:m puesto dc mani fi ~st~ la 
alta previsión política de Leó-1 Xlii. Y como dice el p·Jblicista 
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Saint-Genes en el Figar·o, y su testimonio no puede ser sospecho­
so: «el mal no viene de que el Papa haya seguido esa linea de 
conducta, sino mas bien de que no haya podido imponerla mas 
pron to. La desgracia ha si do que la Santa Sede no aconsejara desde 
el 7' la política que últimamente ha recomendado a los franceses.» 

* * • 
Los periódicos discurren largo y tendido sobre la conveniencia 

de que la futura mayoria del Parlamento se incline a los conserva­
dores de la derecha 6 a los radicales de la izquierda. En esa discu­
sión, es muy de notar que los Diarios monarquicos Le Soleil, La 
Gatette de France, L' Auto1·ité, abogan, a la par de los diarios 
mas avanzados, por la unión entre la izquierda radical y la mayo­
ria republicana, atentos a que se den;¡uestre por los hechos que la 
Repúbli'ca tiene que ser necesariamente radical y revolucionaria, 
y que los intereses religiosos sólo pueden estar garantizados por 
la Monarquía. Esa política ~era tan habil como sequiera, pero es 
muy poco patriòtica y aún menos catòlica que patriòtica. La pren­
sa rusa, que indudablemente desea la grandeza y el prestigio de 
la Francia, aconseja, por el contrario, la aproximación de la ma­
yoría republicana a la derecha conservadora, a fio de obtener un 
Gobierno que asegure el orden en el interior y el prestigio en el 
exterior. 

Y dan ese consejo precisam en te al anunciar Ja llegada de la es­
cuadra rusa a Tolon 1 donde dcbe ser espléndidamente festejada 
por los franceses. A la provocación de la Italia que, no contenta 
con las manifestaciones antifrancesas de Roma y Napoles, ha en­
viada al Príncipe heredcro a las maniobras del ejército aleman en 
Lorena, ha respondido Rusia enviando una escuadra al Mediterra­
neo y disponiendo que visite el puerto de Tolon, y salude a la Na­
ción francesa, patentizando que, ante las provocaciones de la tri­
ple alianta, Francia no se balla sola y aislada, sino que puede 
contar con Rusia y sus aliados. Y esa demostración rusa en favor 
de Francia, no tanto obedece a las internperancias italianas, cuan­
to a la evolución politica que la nación francesa esta operando; 
porgue el Czar, según el No1·d, de San Petersburgo, espera que 
la República establecera un Gobierno moderado, prudente, econó­
mico, regular, enemigo de aventuras y de radicalismes, digno del 
poderio y de los destinos de la gran nació o francesa. Hasta la pren­
sa alemana ha modificado sus primeras impresiones acerca de las 
elecciones del2o de Agosto y 3 de Septiembre, y como observa el 
Moniteur de Rome, desde la«Gaceta deia Alemaniadel Norte• has­
ta la «Gaceta de Francfort,» consideraneseescrutiniocomo el pre­
ludio de una politica menos aventurera y el resultado inestimable 
de la intervención romana. 

* • * .. . . .. , ' . .. 
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Su Santidad León XIII ha dirigida una Enclclica a los húnga­
ros, en la que establece la conducta que deben seguir ante los pro­
yectos acatólicos del Gobierno liberal que rige los destinos de 
la nación dc S. Esteban. Los tonos de la Enciclica son suaves, y 
en toda ella brilla el particular afecto que León XIU profesa al 
pueblo húngaro. Con todo, la prensa liberal austro-hú'ngara y Ja 
oficial italiana, ponen el grito en el cielo, acusando al Papa de in­
tervenir en los asuntos interiores de las naciones. Recuerdan esos 
periódicos que León XIII obligó al orgulloso Canciller de hierro a 
ir a Canosa; que ha anulado en Francia la influencia masónica 
de Clemenceau, Floquet y Pichon; que ha consolidada la repúbli­
ca francesa¡ y temen que ocasionara Ja caída del Minister io hún­
garo, si éste se empeña en la aventura del Kullur-Kampfque tiene 
anunciada. La guerra que han declarada a la Enciclica pontificia, 
es un grito salvaje de odio y de venganza contra una Potencja in~ 
vencible que les im pide aplicar s us planes secularizadores: se si en­
ten humillados ante la majestad de León Xlii¡ se consideran im­
patentes para superar las influencias del Vaticano. Entre tanto los 
católicos húngarm, dirigidos por su Episcopado, a las amenazas 
de un Kultur-Kampf responden con los preparativos para la orga­
nización de un Centro Católico, semejsnte al Centro alemàn que 
acabó con el Kultur- Kampf de Bismarck. 

UN- ACAOÉ:IlTCO 

EL HOME RULE ----
El bill del Home t•ule fué definili\'amente aprobado por la 

Camara de los Comunes, el din 1.0 de Septiembre, por una ma­
yoria de 34 votos. Habfa sido presentada a la Camara popular 
por i\1. Gladstone el13 de Febrero y ha sido discutida, con un 
acaloramiento impropio del caràcter ingles, dUt·ante 82 sesiones. 
En contra del mismo se pronunciaran 938 discursos y 459 en 
su apoyo. Y con todo, el partida tory hase lamentada de las 
med1das adoptadas por el Gabinete Gladstone para abreviar 
la discusión, ó impedir que el obstruccionismo tory la hiciera 
interminable. 

El dia de la votaciòn sera famosa en los fastos parlamentarios 
de Inglaterra, porque la Camara de los Comunes se vió con­
vertida en un verdadera torneo de combates oratorios, en que 
los Campeones de los dos parlidos ~ontendientes hicieron un 
suprema esfnerzo para salir victoriosos. El irlandés Mac- Carthy, 
jefe del partida nacionalista, pronunció el mejor discur·so de su 
carrera parlamentaria, y aceptó solemnemente, en nombre 
del partida qu~ representa, y al cuat pertenece la mayoria in­
mensa de los Irlandeses, el bill deM. Gladstone como la sol u-
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ción fin al del prol:>lema que tanto tiempo hace se halla plantea­
do en Irlanda, y A cuya solución van ligada:; las mas bellas 
esperanzas de sus compatriotas. Contra este urador rompió su 
última lanza, con el vigor de siempre, el infatigable M. Cham­
berlain, que ha sido quien, en nombl·e de las tradiciones pro­
testanttls y anglicanas, b .l sostenido el peso ~el combate contra 
los ¡.¡artidarios de las libertades irlandesas. '-

1\I. Gladstooe, que lieoe particalat· empeño en bacer brillar 
ú los oradores jóvenes, emptljàndolos por el camino de Ja glo t'ia, 
confiú la delicada y difícil misión (ie contestar :\ Chamberluin , 
a sir Eduard Grey, subsecretario del l\linisterio de Negocios 
extranjeros, quien pronunció un discurso que jusWlcó plena-

. menle el acierto de Gladstone al designarlo. Debía cerrar el fa­
mosa debateM. Morley, y preciso es reconocer que se excedió ú 
si mismo. Verdad es que acaso nunca en su larga vida parlant('ln­
taria hubia usaclo de la píllabra en momenlos tan solemnes. Filú­
sofo austero, razonador frío, lógico contundente, dejóse s in em­
bargo arras trar por el asunto y tnvo acentos de verdadera apa­
siooamietllO, y de una elocuencia arrebatadora. Puso On a su no· 
table peroración con es le periodo que le valió una saiYa de nplau­
sos: «Eievémonos sobre el fango y la confusión d.3 los partidos 
efimeros, y tengamos muy presente que mañana a estas h01·as , 
en t0das las regioues del mundo donde Ja raza irlandesa trabajn, 
suspi ra, Llesfallece, sus hijos sabràu que nosotros hemos, por 
fin, dado un paso decisiva en el camino que cunducira t\ la Ir­
landa a la verdadera incorporación al Reina Uoido.» El auciano 
Glaclslone escuchaba vivamente emocionada. 

Pero llegaba la hora de la vo tacil!n; íba a librarse la batalla 
decisirn.. Emiaarios de uno y otro campo iban en busca tle los 
dipntados para asegura1· su voto: ni la edad, ni la enfennedad, 
se consideruban causas suficientes para no presentarse en el 
Parlamento, y aprobar ó rechazar el bill: los unionistas condu­
jeron al anciana M. Villiers, elllamado «Padre de la Camara tle 
los Comunes,, que cuenta ya 92 aòos de edad; los liberales indu­
jeron à M. Muther a que abandunara el lecho donde te retenia 
una enfermedad de algtin cuidado. La ansieclad era extraordina­
ria; (t una emoción sucedia otra emoción según se V<1taba en 
pro 6 en contr·a del bill; eran mucbisimos los que contaban el 
número de votos; los Lorys se entusiasmaran viendo que dos 
liberales volaban en •:ontra y qpe otros dos votaban en bla11co; 
pero sufrieron una decepción aplanadora al saber que una ma­
yoría de 31- vo~os habfa dada el lriunfo a M. G ladstone y à los 
irlandeses. Los liberales, por el contrario, cu ando los escruta­
dares d!eron a conocer el ~:esultado, se levantaron como un solo 
hombre y aclamaran a voz en grito al anciana Gladstone, como 
l::li a éste únicamente ioteresara el resultado de la votación. Y 
cuando el primer Ministro, visiblem.ente emocionada y radiante 
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de gozo, abandonó el Parlarnéí1tÒ, una muchedumbre inmensa 
que le esperl:lba fren te al Palacio de laS'leyes le hizo una ovación 
magnillca, que se continuó ha~ ta Dowoíng- Street donde aquél 
tiene su domicilio. eLa Irlanda es libre!• <cviva Gladstoneln vo­
ceaban millares y millares de bocas con entusiasmo delirante. 

Aquella misma tarde el bill del Home rule fué presentada ¡\ 
la C;\mara de los Pares, y cinco minutos des.pnés, se daba de ~l 
la primera lectura. Esta primera lectura' a riada obliga, pues 
equivale ú una notificacióo del acnérclo tomado por la C:amara 
(.}e los Cbmnoes y trasladado a la C:amara de los Lores. El dia 5 de 
Séptiembre se dió segunda lectura del bill y empezó la discu­
:;iúo. Luego se vió que la alta Cr1mara era adversaria del IIome 
Rule, y que é~te seria rechazaclo por gran mayoría. M. Gladsto­
ne no se liacia ilusiones sobre este particul&r: sabia que la altBI 
Camara rechazaria la seguuda lectura del bill aprobado por la 
Camara popular a costa de inauditos esfuerzos, impidiendo así 
qne ruera discutida el articulada. Tal se desprendia de la actitud 
adoplatla por los Pares después del discurso de lord Spencer, 
recomcndando la aprobación del bill, y de la contestación dada 
pür el Du que de Devonsbire -rechazúndolo. Los lores tomaran 
pos1ciones desde un pdncipio y la mayoria acampó frente a 
frente ch ... J Gobierno. 
_ ¿Qué han\ :\1. Gladstooe después de rechazado por la C<i mara 

de los Pares el llo~r.e ¡·ule? Puede tomar dos resoluciones igual­
meule parlam~ntarias: ó disoiv.er lll C:amara de los Comunes, )·a 
que la de los Par~s es hereclitaria en casi su tutalidad; ó presen­
tar de nuevo el bill del Home nt.le a tliscush'1n en la prúxima le­
gislatura. Una segunda aprobación dc la Camara popular move­
ría tal \'ez ú los Pares ú modificar su actilucl t•espet.:to del bill, 
por no arrastrar las consecoeocias de un pP.rlinaz disentimiento 
con la opinión nacional. No creemos que el experimentada 
!\1. Gladstone apele a la disolución Je la Camara, para hacer un 
segu11rlo Jlamamiento al pueblò, porque seria inseguro el resul­
tada de las elecciones. EL Home rule excita entusiasmo en Irlan­
da, y es inundable que en ese país las'elecciones serlan favora­
bles a M. Gladstone¡ pero no afecta directamente a los intereses 
de los ingleses y escoceses, y acaso ésLos no apoyaran con de· 
cisión la política de Gladstone. Por esto opinamos que el g1·an 
Anciano optara por presentar una segunda vez, el año próximo, 
a las dos Camaras el billrechazado por los lores, de manera que 
obtenga una nue'Va s'anción de los manu&.tarios del pueblo y un 
nuevo rechazo de los representantes bereditarios de Ja nobleza 
de los Tres Reinos. 

Pero antes de que el Bome rule sea presentada segunda vez 
à la Camara de los Pares, habn:\ M. Gladstone presentauo otros 
proyectos que nccesariamente babran de ser desestimados por la 
mis ma Camara,-y pot• -ese procedimiento lograr•a que, al disculir 
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los lores el Home rule, se haya manifestada una verdadera in­
compatibilidad entre la alta Camara y la opinión nacional. Sabí­
do es que el pueblo inglés se presenta de día en dia mfls adver­
sario de la Camara de los Pares, y que va arraigando la opinión 
de que los Senadores deben ser también elegidos por el pneblo; 
y es de esperar que la habilid~fl parlamentaria de Gladstone -
pondrà a la alta C;\mara en la contingencia de votar el lJill del 
Home rule, ó carrer el riesgo de desaparecer at-rastracla por la 
corriente de la opinión pública. No Q.eben olvidar los uobles Pa­
res que el diputada radical Labouchere ha presentada ya r~os 
proyectos relalivos a la alta Càmara: el uno establece que loclos 
los Minislros deban ser tomados de la Camara de los Comunes; 
el otro prPten<le qLle sea suprimirla la Camara de los lotes, a 
partir del 1.0 de enero de 1895. Hallanclose, desde hace ticmpo, 
puesta sobre el tapete, aunque no se haya discutida, la conve­
niencia de reformar la alta l:amara, sabre\ M. Gladstone espletar 
·en favor del H.ome 1·ule los inconvenientes que puede traet' a los 
Pares nn prolongada conflicto entre sus privilegies hereditarios 
y la voluntarl nacional. 

Para rrne nt.leslros lectores puedan comprender la importan­
cia de ese conflicto, preciso es que conozcan la actual compo­
sición de la C:<'tmara de los Pares. Boy se compone de 26 lores 
espiritttales-Arzobispos y Obispos-y 550 lores tt:mporales­
Principes de la sangre, Duques, Marqueses, Condes, Vizcondes 
y Barones.-A excepcíón de algunos persooajes ilustres, creados 
lores por la Reina à causa de servicios eminenles prestados ú la 
Nación, los dem<ls Pares deben su asiento en la alta Cúmara a 
su nacimient.o. La herencia ba hecho Senadores a 5 Príncipes de 
la sangre, a 22 Duques, a 22 ~Iarqoeses, a -120 Condes, ú 2G Vtz­
-condes y a 308 Baranes calificados simplemente de lores en los 
usos ordinarios de Ja vida. Sólo son electivos 'lli Pares de Esca­
cia, escogidos por la nobleza escocesa de entre los snyos y para 
una legislatura, y 28 Pares irlandeses elegidos Senadores vital i­
ci os. Pe ro de los 576 lores que componen In Carn ara a I Lt, tDG 
deben sú posición política al nacimi.P.nto, y los res tan tr~s a la 
elección de la nobleza. No es, pues, de cstrañ:tr que se acent.úe 
Ja incompatibilidad entre la voluntad nacional, progresivatnente 
democratica, y Ja Camara de los lo·res, proclucto de los privile­
gies hereditarios. ¿ Y no sabra M. Gladstone aprovecharse cle esa 
precaria situacióu de la alta C<'.unara, para inducirla a que cl,..je 
pasar el Ilome rule'! 

J. JUrlEHO. 

----~-.. 



69ñ LA AOADEMlA CALASANOIA 

LA CUESTION DE LA UNIVERSIDAD . 
-------

De enhorabuena pueden estar los Estudianle:; de la Univer­
sidad !ite-raria de Barcelona, mayormente los que en la misma 
deben cmsar la a~ignalura de l\letafisica. Reunido el Consejo de 
lnslrucción Pública por iniciativa del Sr. C~rdenas, ba tornado 
el acuerdo, que se ha hecbo ya pública, de que ú partir del pró­
ximo curso, quedao establecidas dos Catedras de Metafísica en 
esla Universidad, separanclo la asignatura de la ampliaciún de 
Oerecllo, de la correspondiente a Filosofia y Letras, como, según 
ley, debiú haberse verifi~.:ado el curso próximo pasado, para 
evitat' los disturbios escolares que con tanta frecuencia se pro­
movieron. Y sobre la separación de Cúteclras, lla resuelLo auemas 
el Consejo de lnstrucción Pública que los estudiantes de Amplia­
ción de nerecho, tengan un solo curso de lección diaria, en lugar 
de los dos curso::; de lección alterna, à qne, por una anomalia 
inexplicable, venian basta ahora obligados. 

Oado el espirilu católico que anima à la mayoríu inmensa de 
nuestros estudiantes, de esperm· es que la mayor parle de los 
<[lle httn lle cursar Filosofia y Letras, pndiendo escoger entre las 
dos Cútèdras de Metaftska, dt>jaràn d~ asislir ú la del Kraush::ta­
espirilista Sanz Genito, edtaodose la molestia de ver puestas en 
ridtculo Jas creeocias que ellos profesan, que profesan sus padres 
y hermano::; y que son las creencias de las personas ,·erdauera­
mente formales é ilustradas. 

De::;lle ahora, la. facultad de Derecho tle la Uni\·en;it.Jad de 
Uorc~lona, ha recobrada la situaciún legal de que la habia des· 
viai.lo el catedrútico Krausista Sanz Denito, enseñando por dele­
gaciún del 8stado católico y cí los alumnos católicos dc)Clrinas 
incompatibles con las creencias catúlicus. Tocla,ría la Facultacl 
de Filosoría y Letras, tendrà que lamentar las aberraciones cie 
uno do sm; Catedràticos, Krausista en rl\osofía y espil'itista en 
I1eligiún, como las Facultades de l\letlicina, Farmacia, Ciencias 
é Ingcniervs, tienen que lamentar las del Masón, aquet qlle con· 
fundiú el esqueleto de un asno con el de Ull hipetl'ion; pero de 
totlos motlos, es una venta}a inmensa que los alumnos de Dere­
cbo puedan en su totalidad oir las explicaciones de Catedrú ticJs 
católicos como ellos, ya que dada la intlole tle la asignatura 
de .Metallsica, y poL' razón de la edad tierna de los alumnos que 
la cUt·saó, es la mas ocasionada a una propaganda libre-pensa­
dcra 6 impia. 

Con juslisima razón se lamentaran, duranle el curso próximo 
pasado, mllchisímos Padres de familia, de la Liranía que sobre 
ellos ejercía el Estada, obl1gandoles a entregar la dirección litc­
•:aria y científica de sus hijos, a un Catedratico que ~:~abían se 
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esforzaba en desviaries del recto sendero que llasta entonces 
ltabían recorndo. La naturaleza y la religión imponen a los Pa­
dres de familia el deber primordial de educar crislianamente fi 
sus hijo~, y contra ese deber no pueden prevalecer las leyes del 
Estada, menos aún los capricbos de un funcionaria pública, que 
por serio, y actuanclo en cal idad de tal, v iene él mismo obligada 
a secundar los esfuerzos educadores de los Padres que le con­
fian la inslrucci6n de sus hijos. Mas el Sr. Sanz Benilo, prescin­
dienclo de los derechos inherentes a la patria po testacl, y contra­
riando los fines del Estada Católico a quien sirve y cle qnien es 
-subvencionqdo, abusa de la posición oficia l de Caledrólico in­
cul cando rnóximas irnpías a sus jovenes alum nos. Pe1·o, gracias 
ni acuerdo tomada por el Consejo de Tnatrucción PLíblica, el 
~.:ampo de acción reservada a la propaganda librepensadora del 
St·. Sanz-Beuilo queda muy circunscrito, y por tener los <1lurr.nos 
de la Facultad de Filosofia y Letras opción a cursar Metafisica 
en la Cútedra de la Facultact de Derecho, pueden los Pndres de 
familia asegurar su derecho natural a que nq se aten te ú las 
creencias cristianas de sus hijos, procurando que éstos no fre­
cuenten el aula donde explica el Cutedratico Krausista. 

Los Sres. Sanz Uenito y Odon cie Hnen, para cohonestar su 
propaganda librepensadora, invocan la libertad de enseñanza 

· masó menos explícitamente contenida en nuestras leyes. Pero 
no quieren distinguir esos señores, entre libertacl doctrinal y 
libertad académica. Reclaman Ja doctrinal y niegan Ja acadé· 
mica, mientras los católicos, con mas l •)gica y con mejor sen­
tida jnridico, abogan pur la libertad acadèmica contra el mono­
polia del Estada docente, y niegan la libertad doctrinal que des­
conoce los derechos de la patria potestad y los de la Iglesia, y 
ademas otorga iguales fueros a la verdad y al error. La función 
magi:;terial solo debe depender del Estada en sus atenciones 
complementarias de vigilancia y de fomento, y por esta la Igle­
sia y los cindadanos deben procurat· que sea una verd ad la liber­
tad acadèmica, con lo cual podrían encargar Ja instmcción de 
la juventud c'l personas de su plena confianza. Pero esta libertad 
acactémica no conviene a Catedralicos como Sanz-Be.nito y Odon 
de nuen, y por esto la anatematizao, mientras reclaman la llber­
tad doctrin.tl qud les per mite inculcar a sus alumnos las doctri· 
nas dellib!·epensamiento. ¿Mas quién no ve que la libertad doc­
trinal, sin la liberlad académica, se conviert11 en tirànica mono­
polia de Jas funcionGs magisteriales? Et Estada consintiendo 
la primera, sin reconocer la segunda, deja desamparados los 
derechos de Ja patria polestad é indefensas las cresncias de los 
alumnos. 

Esa Jibertad acadèmica, indispensable para evadir las ense­
•ñanzas disolventes de los Catedraticos libre-pensadores, se hal la 
en perfecta harmonia con la Constitución vigente, la cual en su 
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art. 12 dice que ccàda cuat es libre de elegir su profesión y 
é.tprenJerla como mejor le parezca, y qóe todo español podra 
fU!ldar y sostener establecimientos de instrucci,~n ó educación 
confot'fl1~ a las leyes. » - • • 

E11 virtud de el:ie precepto constitucional, fun·cionan dos Uni­
versidades libres en "España; pero t')Or faltar una ley de ense­
ñanta que reccmozca Ja libertad acadèmica, dicbas Universidades 
libres se hallan en peores condici~tnes que las oficiales, porque 
el C:a tedrútico oficial impone sus programas a las Uni,er~idades 
libres, examina a los alumnos de ~slas, les conflere los gralles, 
y en una palabra, tiene una inten'enci6n tan directa y eflcaz en 
ella~ <ruc puede neutralizar · los saludables efectos que se pro­
pusieron n costa de graodes sacrifièios aquellos qne las erigieron 
y las soslienen. El Estado deberia limitarse ú las funciones com­
plementaria s de fomento y vigilancia, poniendo bajo un pie de 
igualclad a las Universidades oficiales y a las libres, con lo cua! 
se de~arrollaríu una cornpelencia que redundaria en lJeneficio de 
la enseñanza. Esto seria en Espuña lo legal, y con ello se logra­
ría acaiJar con la tirania ejercida por ciertos Cutedrúlicos sobre 
la cnnciencia católica de sns alumnos. 

No corresponem àl Eslado"""dt-finir dogmas y doclri nas, si no 
dl fl nder, con la jurisdícción· de la soberania temporal que le es 
propia, Ja ,·erdad mor~l y religio~a, cuya deflnición es de dere­
cbo sorremo de la Jglesía. A esta obsen·ancia viene obligado el 
poder civil, por la profesión de fe catòlica hecha por el f.stado 
en d art. '11 de la Constituciún que dice: <•La Religión del Estado 
es la Calúlica, Apostólica y nomana.• En vtrtud de este artieulo 
constiluciooal quedao recooocido$ ·oficialmente los inconcusos 
derechos de la Jglesia respecto de la instrucciún propinada a 
sus bijos. Sobre el derecho de propagar la verdad católica, lieoe 
el de condenar las doctrinas contrarias à la misma, el de pro­
hilJir los li bros heterodoxos, el de coercer a los fieles que propa­
guen el error; y esto lo mismo deJttro que fuera de las Univer­
sidades; el de inspeccionar la enseñanza que se da en los esta­
blecimientos públicos y privados, conforme se ballo consignado 
en el art. 'l. 0 del Concordato que di ce así: «La Religión Catòlica, 
Apostólica y Romana, que con exclusión de cualquier otro cu l lo 
conlinúa siendo la única de la nac-iòn española, se conservJirà 
siempre en los dominios de S. M. Çatrrl1ca, con Lodos los dere­
chos y prerrogativas que debe gozar~según z,.l lry de llios y lo;dis­
pucsto por los Sagrados Cnnon~s.• Y m.ís claramente en el ar­
ticulo 2.0 que rlice co:no ~igue: «En su con~ecuencia, la inslruc­
ciúo en lus Universidadès, Colegios, S?minario¡;, y Escuelas 
públicas ó privadas de cualqui~ra clase, seré en todo conforme 
a Ja do<.:lt i na èe la mi8ma religióo cat6lica, y a es te fin no se 
po'ndní impedimenta a los Obispos y demas Prelados Dioc~sa­
nos, èncargadòs por su mioisterio de Yelar sobre la pureza de 
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Ja doctrina, de la fe, de las costumbres, y sobre la educación 
religiosa de la juvenlucl, en el ejercicio de e$le cargo, aún en las 
escue! as públicas. » 

No puede ser m;'tsj.erminantemente reconccido por la legali­
dad vigente ol derecho" de ... los estudiantes que concorren a 
nuestras Universidades. a sèr eoseñados de cooformidad con 
Jas doctrinas católicas; y por lo fanto, no puede ser mas desca­
radamente opuesla à la J~y, la conducta de aquellos Caledruticos 
que, abusando de s u posictó.n o,ficial, vierten desde la Có tedra 
·doctnoas contrarias a las de la)}eligión Católica, ApoEtólica y· 
Romana. A Dios gra0ias, y a partir d~ próximo curso, los estu­
diantes de Derecho de nucstra Universidad, se venín libres del 
·escón1lalo que les daba el Sr. Sanz"' Be,oito, regentando una cate­
dra oficial, a pes.ar de su pública pfof~,siÇm de !tbrepensador, 
Krausista y .espirïtista, siendo as í que, en cumplimiento de las 
leyes vigentes, deb}a explicar' s u asi~natura de conformidad con 
el criter;o de la lglesHL Ojala los alumnos de la Facultacl de 
Filosofia y Letras, se vean cuaoto antes libres de Jas enseñan­
zas Krausistas y amparad~s po~, la ley Constituciona! y por ~1 
C.:oncordatol 

J. BERTRA~. 

B OSTEZOS DE VERANO 

1/>qlCA, SE~ORES.. 

Cuando el insigne Pascal dijQ que «el bombre es una contra­
dicciún manifiesla,ll seguramt>ote que en su clara taleuto debía 
prever, qne las cootradicciones y sofisrrías de los filósofos de su 
tiernro, sericin recogidos en bereocia y aún aumenlados por 
sus descendient.es, los hombres que militan en los partidos ex­
tremos de la república francesa y demús saléliles que, por des-
{{l'acia, pululun por el mundo ~¡!p terc;>. · 

A voz en gríto, ,proclamaQ como principio sagrado é in viola­
blrl la libértad indiviÇiua l; però ¡,~s que verdaderamente creen Iu 
que predican? ¿Obran d~ tal 'rnodo, que no dt'jan l'ugar ú duda, 
sobre su buena fe, su desinterés, su amor 3, la l.ibertad? Veè\mos­
lo. Oemasiado sab~n nu~stro,s lèctores, e11 qué coqsiste esa tan 
decantada libertad de IQS ·r$à.çijCales fra_n~ese,_s y de ro·s que no 
son fra o reses, para qne nos det~pg..tmos en esplicarla. Qneremos 
solamente poner de mnnifieslo &1Auilas espaòsione& entusiaslas 
de tan platónicos amores, y otra:s espan~iones de dif~rente gé­
nero a que se entregan esos hombres, para deduclr conse­
..çuencias que respondan a la anter!9r pregunta, y demostrar 

-. 
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luego que poco ò nada puede esperar la sociedad de esos espí­
ritus exaltados, que si son fuerte~ y terribles para el mal, son 
débiles é impotentes para el bien. 

Para f'llos, nada hay tan respetable como la libertad indivi­
dual; la liberta•J del individuo, él ejercicio de su libre albedrío 
sin traba ni cortapisa alguna, es sagrada. ¡A.y de aquet que pre­
tendiera cohibirlol ¡A.y de aquel que pretendiera ejercer un acto 
que alentase a la libertad del mñs pequeño de los ciudadanosl 
¡Guúrde~e l.ien cualquiera de intentar que a un niño, lJOr ejem­
plo, se le eduque en los principios de nueslra santa religiónt 
¡Desgraciada de quien diese el caso, de tener un obrera cuya 
conducta indigna fuese piedra de escandalo y perlurbación en 
el taller, y por este motivo lo despidiere! ¡lnfeliz la autoriuad 
que disolviese manifeslaciones ilegales por la fuerza! La indig­
nación de tales hombres llegaria at paroxisme; rayos y cen­
lellas despedirían contra quien tal hiciese, desde las columnas 
de sus periódicos y desde la misma tribuna del santuario de las 
leyes. 

Lo que han dicho y escrita sobre los hecbos ocmridos en 
Paris en 1.0 de Mayo última, y mas recieotemente, lo ocurrido 
en In cueslión de la Balsa deltrab~jo, confirman nuestra ase\'e­
ración. 

¡Qué importa qne la desmoralización cunda y no haya res­
peto a la autoridad y a la ley? qué importa que tUt·bas ébrias de­
delirio manifiesten escandalos enormes por las calles, profil'ien­
do gritos contra lo mas santa y lo mas sagrada, y amenacen 
terminar como terminaran ciertas manifestaciones de esla espe­
cie el pasado año en Londres y en Roma? Primera la libet tad¡ 
que griten, que ofendan, que se embrutezcan, que interrumpan 
la libre circulacióo, que su~pendan el movimiento regular de 
todo un pueblo, qué importa? Y si terminan entreganclose las 
tm·bas al saqueo y al pillaj~ como les han predicada de anta­
mano exaltados oradores, eotonces que interverga la autoridad 
con la fuerza pública; pero cuidaclo con la represión, que la san­
gre de los manifestantes no se derrame, la de los agentes cie la 
autoridad no importa, cuaota mas mejor; ya vendrú después un 
sabia a demostrar que quien sirve à la autoridad no !:'S hombre; 
no fat taba mas, pot·que de lo contrario, el vocabula1 io de las 
palabras ofensivas, denigrantes é iodecentes nparf?cerú eteroa­
meote en las columnas de los periódicos y saldní de Ja boca de 
Jos dipulados, como si Los barbaros estuvieran a las puertas de 
Roma, qué decimo!:-? e.Eo quisieran ellos: como si los alemanes 
estuvieran a las puertas de Paris. 

Las casas en este punto, fuera lógico que rombaliescn con 
toda el ardor de que son capaces esa paz armada, que mantiene 
conslantemente esos grandes ejércitos que son la ruína de las 
naciones qoe !os sostienen, no solamente bajo el punto de vista 
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económico, sina baja el punto de vista de la Jibertad, para ellos 
tan sagrada, de la dignidad del bombre, para ellos tan respeta­
ble¡ ya que t.•sos ejércilos, no son otra cosa que millares de 
hom bres arrancaclus pot' Ja fuerza, del sena de honradas familias 
y pues tos por obra y gracia del Esladn a viv ir uajo un 1 égimen 
según sus te_or ias de~pólico, Jlamado disciplina militar. 

Si en este asunto abrasen como aconseja Ja lógica, quizn 
compensot·ian con algún bien el mal que por otro lado haceo, 
pues que implanlando en ese punto concreto sus teorías, ga­
rantizarían Ja paz hoy tan amenazada, devolverian a la agri­
cultura y a la indostria miles de brazos que producirían, asi 
como lloy sólo consumen, y aliviarían Ja bacienda pública de 
ona carga cuyo peso la liene postrada y que amenaza acabar 
con ella. 

La paz, tan deseada por cuantos fijan. t:u porvenit' en el tra­
bajo bonraclo; la paz, tan predicada por la J~ lesia corno sumo 
bien de un pueblo, lendria mas probabilidades de estabilidad y 
solidez, pera quiza por la cuenta que les tiene aquet r efran que 
di ce que, a rlo n::vm~lto ganancia de pescadores, en ls te as unto 
su corazón es insensible y ni se enfadan, ni se escandalizan por· 
que a un hombre se le robe la libertad. ¿Qué clirían si un minis­
tro ordenase que todos los ciudadanos fuesen à dormir ta Jas 
diez y se levar.tasen a las cinco? ¿Qué dirian de un mini!:t.ro que 
quisiese reglamentar las horas tle paseo, imponer el traje, etc.? 
Que antes que eso, morir. Pues eso es Lo que se hace con el sol· 
dado, y esos hombres en lugar de trabajar pot·que desaparezca 
este estado de cosas, trabajan p01·que los ciudadanos sean «bon­
nétes hommes et bravt;s soldats.» 

Y nosotros no les pedimos que inciten a rebelarse contra la 
disciplina, que al fines ley, y podrían decirnos que ellos predi· 
can In obediencia a las leyes; lo que sí deberían hacer, si creye­
sen dc buena fe en sus principios, es tr31Jajar porque desapa­
rezca la causa que 0bliga a que el bombre se vea privada de su 
libertad y ó. vivir y a obrar, no como él quiere, sina como quie­
ren otros. Y menos mal si el soldada en Francia sirvieEe sola­
mente è\ la pa tria; sina que mucbas veces se le obliga a servir de 
lacayo obli~antlole por ejL mpl·o a esl(:trse tieso y en correcla for­
mación en los p0rticos de la Opera de Paris, cuando salen de 
divertit se hom bres è{tle como él son ciudadanos; y en un edificio 
c\onde en grnndes caracteres bay esculpida ia célebre trilogia 
Libertad, l gualdad y FralBrnidad. 

Oespués de analizada su conducta, i,Se puede suponet· qud 
obran de buena fe y que son verdad sos aspavientos, sus plató· 
n\cos amores por la libertad y sus protestas de indignación con­
tra to que ellos consideran como atropellos a esa libertad? No 
puede suponerse que su desinterés y su abnegaciòn, van ú otro 
blanco oculto a las ignorantes masas que les siguen? 
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Ellos que rretenden encarnar en sus doctrinas los principios 
de la civi lizacil>n moderna, cuvas consecuencias son una suavi­
dad ~n las costumbres, en otnis ~d~des desconocida, y se eSCêiO· 
daliznn contra todú lo que sea fuerza, ¿cómo no combaten prefe­
rentemer,te esas fuerzas, no organizadas para sostener el orden, 
sin el cu al no b:ty sociedad ni ci~·mzación, sino orga!lizad~s para 
la guerra, para sembrar la muerte, Ja desolación y la rutna de 
los pueblos? 1 , 

Porque llevan en si el germen de la impotencia, porque vi ven 
en un ambiente falto de elementos propios par!l la vida; p01·que 
han abandonada cegados por el orgullo y engañados por una 
fulsa ciencia, la Iglesia de Cristo, que es el mananlial divino 
de doncle manan estos gérmenes que son à las sociedades, 
lo qne el aire es al indi viduo; y del cootubernio del orgullo y de 
la falsa ciencia, sólo pueden m.cer seres hibridos. · 1 

F. M. · 

.PEDRO CORNEILLE 
IMlTADOR DE LOS ESPAÑOLES 

( Conclusión.) 

El mismo Coroeille buba de reconocorlo poca después. PèrO 
¿qué ha herba éste con obra tan acabada, trasladúnuola de una 
à otra lengua? 

A pesar del respeto que su gran memoria nos merece, 
fuerza es convenir en qne la ha de¡:;virtuado, aunque bien 
consideraclas las casas, no podia ser de otro modo; es im­
posible trasplantar impuoemente, para aclimalarlos en un nuevu 
país, los pruductos de un sol extranjero. El marco de la escena 
francesa suele ser muy augosto; ¿ct'lmo, pues, era pusible enca­
jèlr en él los elementos de la obra española, de los cual~s ni uno 
sólo resulta jnútil y qne se d ... sarrollan librt>menle ep Ulla nu. 
merosa serie de cuadros? Adem~s, la regla de las tres unidades 
se intponia al irnitadot·, quiao, en consecU,encía, tU\'O que tras­
poller las escenas or igi11ales y modificar, abreviàndola, la acción 
pr imitiva. Nuestra lengua, por última, es anal ítica y dil:e poco 
en muchas palabras; por el contrario, la Pspañola es sinlélica, 
elíptica y en pocas palabras expresa mucho; de ahí la necesidad 
para el que pretenda ar reglar a la francesa una obra cspBñola, 
de deslabazar el texto, ó de acortalo si tem e que su trubajo re­
sul te demasiado extensa. A brumado por taotas trab~s, oprimida 
por tantos lazos, Corneille I:Jizo lo quE' pudo, y no sin habil idad: 
tomó el argumento, elitninó las parlt!S que consideró accesurias 
y dejó lçs mas impor tanles; aún éstas le foé preciso condensar-

~ . . 
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las, temeroso de que tomasen proporciones demasiado grandes 
y rompieran un malde harto estrecho. Comprendo cuúnto per­
dió reduciendo así sas materiales; mas, veo por olra parta lo 
que ganó, que no es poco. Voy a indicar acto seguida lo segun­
Jo, para exponer a continuación lo primera. 

En la ct.media como en el drama del anliguo leatro español, 
el protagonista resulta muy hablador y la empreude ú deslajo 
con relatos interminables. C:oroeille comprendió muy bien que 
O}Jtentlria mejor resultada resumiendo Jargos discursos y res­
tringietJclo redandandas. r\si es que redujo las proporciones de 
la !:'Srena en que el padre del Mentir0so reproclJa a su hijo el 
defeclo que le desdora, y abrevió asímismo el famosa reluto que 
bace el ~le J lliroso de las causas que le han l levado, según dice, 
a casarse secr~ta mente y contra su voluntad con una joven con 
quien se le habia sorpren1ido en circunstancias puco recomen­
dables. Y en es to ciertamente que el procedirnienlo de nuestro 
autor lla ~itlo muy feliz, po1· enanto ambos pasajes son si n géne­
ro de dada los mt'ls llermosos de !a obra. La escena de lo~ repro­
cbes ha pa~aclo t\ ser clasica. Pt• r su parte el relato es una ma­
ravilla de deseufado y de inagotable inventiva; nuestro actor 
Delaunay ha alcanzado en él SJ mejor triuufo, y quien no le ha 
oido declamar aquel fragmento de a' to vuelo, nada lla oido. Cier­
to que Corneille, en ambos pasajes no hizo mas que Lraclucit· y 
condensar; pera traducir asi, es realmeotecrear: es transformar 
perla en diamante, cualidad que sólo al geoio està reservada. 

Ahora, lle aquí en tres palabras lo que Corneille ha echatlo 
a penler truncando y modificaodo la acciòn primitiva: la hermo­
~a ilac:ón del argumeuto, qu~ no aparece en la adaplaciún; los 
caracleres, que en és la quedan in com LJieto~, y los cuadros de 
cos luml:>res, lolalmente suprimidos . 

.1\.lterando el orden, la ilación y la trama de La Ve1·dad sospe­
chosa ,-6 lo que le obligaban las exigencias de sus maldes y de 
la Poélica fran c:esa,-atenuó, por no d~cir que compromelló gra­
vemenll', el interés, el cual se funda en la lògica conexir'111 de 
las situaciones. No quiero decir con esta que &u plan sea defec­
tuosa; por el coutrario, el enredo es asaz ingt nioso; pero llay 
abJJsos y se notan lagunas en esa série de precipi tades aconte­
.cimif3ntos, cuyas causas no siempre lienen E.xp licacic'ln lo cuàl 
redunda en perjnicio tle la clar iclad.-Nada de esto ~e observa 
en la obra española, donde el espectador es suavemente condu­
cido por los senderos de una intriga perfeetomente clara. 

Los caracterr s, ya lo he indicada, son incompletos en Le Men­
teur·. No es que sean f~lso~, pero el colorido resuiLa endeble y 
el dibujo inseguro, por haber el autor suprimido gran parte de 
las circunstancias que podían darles relieve. Dorante, apenas si 
encuentra ocasión de. menti r; Gé-ronle, de indignarse y amones­
tar; Cliton, de panet· en pt·actica sas estratagemas; Clal'ice y Lu­
C1'èce, de manifestar su coqueteria. 
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f.inalmente en Le .\lcnleto·, y siemprè por ef~cto de una ac­
ción ncelet·ada, que carece de la necesaria cohesión. échase de 
menos en absuluto la pintura de las costum bres. Los personajes, 
que propinmente debieran ser parisienses del sigla xvu, no perl~­
necen a ninguna época ni a determinada país. Podran ciertos crilt­
cos considerar es to como un mérito, preteodiendo que los tipos de 
la comedi:l de can'lcler nada gan·1n con estar cer1itlos ï't una na­
cionalidaò y concretados ú una época. No es éste nuestro motiu 
de pensar, antes bien opioamos que cuantos seres hal.llan y se 
mucven en coalquier obra dramatica, han de hallarse en silua­
ción de contestar ú las preguntas que bay derecho <\ dirigides 
sobre su origen, su época y su país (quis? ubi? qncmdo?). Sé.Jo 
reuniendo estas condiciones nos pareceran vivientes y just i fica­
dos. En l.lalde se nos objetara que ~iendo el sér humana uno 
mismo siempre y en todas parles, esle sér única, con SLlS cons­
tan les cualidades, vicios y pasiones, es el única que puede intere­
sarnos en el tealro, prescindiendo de las circunslancias de es­
tada, lugar y tiempo. En pura teGt·ia, plausible es la Lests; pera 
es inadmisible en la praclica, princtpalmente en un especlacula 
donde :::e nos cilan hechos y figuran personajes cu~ a razón de 
ser quiere inrlagar el pública para daries crédtlo. 

Procediendo ú grandes rasgos, modificando y r~cluciendo el 
asur.to, qu.:: se desenvuelre atropelladnmente er. un media inde­
terminado. Corneille ba incurrida: pues, en tres renuncios co­
rrespondientes a otros tantos defectos. A estos defec~los que 
ponen Le Jfenteur por debajo de su modelo, Corneille ha aña­
dido otro, que importa mucbo tener en cucnta: ha restringida 
~nsu obra la parle cómica, tan bien tratada por Alarcón. Aqui 
es necesario hacer una obserYación, que pondrú en clara este 
punto. La facultad de producir oèras Yerdadera:mente cúmicas 
es innata en el que la emplea; èS coestión de temperamento, que 
no se arfquierP ni se pre:;ta. Cuando en una ol.lra abunòan deli­
cados detalles, finas plàticas, el éxito es casi indnbitable; pero 
elias no bastan para hacer de la obra una Yerdadera cometlia. 
Es necesario que el elemento cómico se desenvuelva profusa­
mante, lo quesólo es concedida a algunos pri vilegiados. Oesarro· 
llar lo cómico por gradación experta é ingeniosa, pre¡1arar los 
efectos, dando lugat· a lo que en jerga de baslidores se llama 
scéne filée, lograr en fin que en el momento preciso rompa irre­
dstil.llemenle en risa el auditoria, llé aquí el éxito del autor 
cómico. Molière poseyó por excelencia esta cualidad; aunque en 
menor grada, tambien la poseyó Alacon; Corneille no fué jamas 
autor cómico. Cicrtameote qne bay intención en muchos pasajes 
de Le Jlenteur, como lo prueban los sigu:entes felices versos, 
que ban pasado a la categoria de pruverbío: 

dl faut bonne mémoire aprés qu'on a menti .... . 
Les gens que vau.:; tu3z se portent assez pien .... » 
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Pero la vis cómica se ecba de menes en toda la obra. Y si 

alguien quiere apreciar ú qué distancia del original se encuentra 
Cornei lle desde este punto de vista, cotéjese en ambos lexlos la 
escena en que Garcia (Dorante) es sorprendido por sn criado en 
Flagrante delito de embuste, persomíndose su rival al ti empo eu 
que G11rcía asegura que le ha matada en un duelo: 

Trw.¡'l'AN. Mas ¿no es este 
Que viene aquí? ... 
¿También amí me la pegns? ... 

GAROtA. Sin duda. que lo han curado 
Por en se. I mo ... Eosalmo sé yo 
Con que un hombre en Salamanca, 
A quien cortaron a carcén 
Un brazo con media. espaldo, 
Vol viéndosela a pegar, 
En menos de una semana 
Quedó tl\n sano y tan but'no 
Como primera... • 
E sta no me lo contaran, 
Y o midmo lo vi. .. 

TRIHT \N. Sefior, mis servicios paga. 
Con ensefiarme ese ensalmo. 

GARCÍA Esté. en dicciones bebraicas, 
Y, sí no sabes la }en goa, 
No h as de saber pronunciarlas. 

TRttó'l'AN. Y tú ¿sabesla.? 
GARCiA ¡Qué bueno! 

Mejor que la castellana.. 
Hablo diez lenguas. 

Tnts:-AN. ¿1parle (Y todaa 
Para mentir no te bastan). 
Cnerpo de verdadeslleno 
Con razón el tnyo llaman, 
Poes, ninguna sale dél. 

Apal'le. (Nt hay mentira que no saiga.). 

Lo cual traduce Corneille de esta manera. 

Cr,tTON. Il eet mort! Quoi! monsieur, vous m'en uonuez au¡¡si!. . 
DORAN'l'E. Quoi! mon combat tò semble un conte imaginaire? 
CLITON. Je oroirai to ut, m.oneienr, ponr ne pas vous déplaire, 

:Mais vau s en contez tant, en tou te heure, en tous !teta, 
Qu'il faut bien de l'esprit avec vous, et bons yeux. 
Maure, Jnif ou Chrètien, vans n'épa.rgnez personne. 

DORANTE. Aloippe te surprend, sa guèrison t'ètonnel 
L'èta.t ou je !e mis était-fort périlleux; 

• J 

Mai s il est à présent des secrets merveilleux, 
Ne ta-t-on point pa.rlé d 'nue souTce de vie, 
Que nomm.eut nos guerrters pondre de sympethie? 
On en voit tous les jours des secrets è~nnants . 
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Encor ne sont·ils pc.int du tout ai surprennnts. 
Et je n'ai point appris qu'elle E:ft t tant défficace, 
Qu'un homme qui pour mort on laise sur la place, 
Qu'on à. de deux granda coupa percé de part en part, 
Soit, dès le lendemain, si frasis et si gatllard. 
La. pondre que tu dia n'est qul' de la commnnl'; 
On n'en fait plus de cas: maia, CJiton, j'en sats uue 
Qui rappelle si tót dJs portes du trépas, 
Qu'en moins d'une heure ou deux on ne s'en sourien pas. 
Quiconque le sait faire à dea grands avantages. 
Oonoez m'en le secret, et je vous sera sans gagee. 
J e te le don li • ui s, et tu serais heureux¡ 
l\Iais le secret consiste en qualque mott! hèbreux, 
Qui tous à prononcer sont si fort difficiles, 
Que ce sera.it po ur to i des t rèsors inutiles. 
Vous savez done Phèbreu? 

L 'hèbreu? patfaitement, 
J'ai dix langues, Cliton, à mon commaodement. 
Vous auriez .bien besoin de dix. des mieux nourriPs, 
Po ur fournir tonr· à· to ur à tant de menteries. 
Vous les hacht'z menu comme cbair a pa:ès. 
Vons avez tont le corps bien plein de veritès, 
Il n'en sort jamais une ... 

La traducción es buena, casi fiel. ~las ¿d ··nue su hallan la na­
luralitlad y viveza del dialogo español? ¿Y la ,·eua inYeuli,·a que 
tan lo nos regocija en el protagonista'?¿ Y I ús detalles con que ¡He­
cisa el engaño? <<El hecbo ocurriú en ::::alamaoca, yo lo pre~en­
cié.» E~ta frase es muy prop\a de un embuslero, que COII~tanle­
menle procura apoyar y autorizar sus aset tos. lle aquí lo que en 
la imila<:iútt francesa ~e ecba de menos, por el prurtlo de elimi· 
nat los t!eLalles, considerúndolos ociosos, cuando son impresdn­
dtble~. ~o Vt'O yo reprodacido el tono de suficiencia y desenfado 
rte Garcia al preguntarsele si por ventura conoce la lrngua he­
brea: «¡Qué bueuo! 1l1ejorque l.?.ca8lellana;)) ni la uslnpefacciòn del 
criado, ni los aparle!=:, gracias ñ los cuales ésle pnede hocer bur· 
lo.s ue su amo, guardando siempre la distancia que le impone su 
rar;,cte r de subalterno, a pesar del L'argo cie coufidente ú que ba 
sido elevado. Lo cómiró sub5iste en la imilación, pera singular­
mettte alenuado en virlud de uoa l:'implificación sislemalica é 
inoportuna. La escena de Corneille carece de òt:lalles y circuns­
tancias .. \l~·cón supo intercalar efectos cúmicos; Corneille los lla 
ec bado a perder· privàòc~ose de elementos que deblan concurrir a 
tal resullado. · 

A na logos reparos podriamos formular con re~pecto a algun 
olro pas<lje de Le Menle~tr; perola crilica debe limitarse é indica­
ciones esenciales, dejando a un Jadu todo lo que implique repe­
lición de la censura. Asi, poes, cou decir algo arerca del desen· 
!ace de la obra francesa, babremos puesto lin a la serie de nues-
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tras observacior.es; las cuales sin duda alg11na acusan nn cri terio 
imparcial y fundada. 

Pretendiendo justificar la modificación introòucida en el des­
enlace de La Verdad sospechosa, alegó Corneille Jas siguien tes 
razones: «Garcia, dice, ama i.\ Jaciuta duran te tuda la obra, y a la 
postre se casa con Lncrecia; por donde resulta que el finaltlO co­
rresponde a los antecedentes. De esta suerte el autor español le 
da su. merecirlo al mentimso, en castigo de sus pecados, y le 
<lbligo. ú casarse contra su voluotad con la aludida Lucrecia, {t 
quien no ama. Como siempre confunde los nombres de las dos 
jóvenes, ofrece su mano a Jacinta cuando ya Je lla siclo à aqnélla 
concediua; y al artvertir su error, dice públicamente qne si equi­
voeó los nombr~s no confunde las personas. Por Jo caal el pildre 
de Lucrecia y el saya propio le amenazHn mortal1nente, si no se 
resigna ú casarse con é:;la después cie habe1· pedido y obtenido 
s u mano. Es te desen la ce me hu parecido un poco duro, y he creí­
do qne un matrimonío menos violento seria mas del agrado de 
nuestro púl>lico. Esto me ha llevado a suscitar en Doranle cierto 
afecto hacia Lucrecia en el qninto acto, con el fio dtl que al reco­
nocer su engaño, obre mas desembarazadamente, y termine la 
comedia a gusto de toclos 11 (1) _ 

Los escrúpu los del buen Corneille son en realidad exagera­
<los; el tlesarrollo no siempre debe estar en absolulo r-: ul.Jorclína­
òo a la prótasis, y poco ímportaba, en el caso presente, que el 
final correspondiesc 6 no a la expo~ición. Tampoco bubia que 
tomar en cueota el prelendido gasto del anditorio; s1n contar 
que mfjor que amoldarse ú él, lo que }¡izo fué contrariarle, ofre­
ciéndule nn desenlace inmoral. La cuestion estribaba en acomo­
darse al precepto del Dectilago, que dice: «No leva11 larí•s falsos 
testimonios . .e Esto es lo que se proposo Alarcún y lo que no 
comprendtó Corneille, preocupado con principíos y reglus de 
~onvencionalismo escénico, entre las qne su genio nnnca pudo 
explayarse, y por olra parle, barto cuidarloso de agraLlar ú un 
p(lblico que aun carecia de e,lucaci,·¡o !iteraria. Emitió honrado 
jnicio de la obra extranjera, eonsiderandola ingeniuso y espiri­
tual¡ pero no supo penetra1·s~ de aqu·.;l la feli~lsima harmouía y 
perfec ta uniclacl. 

Y sin embargQ. à d~specho de lo...; cldectos de que adulece, 
su obra vale, y no poco. ¡Qné buen.. concepto no ha de formarse 
de la prodOCCÏÓO C(U8 Ja 113 i11spirado, cnando SUS prOpiOS defec­
tOS no la desnaturaltzan! Baslaría traducirla lo mas literalmente 
posible, para obtener una obra excele11te. Mas nosotros los 
franceses deben•os mirar la cuestión desde mi•s arriba, sín dele­
ffernos a considerar el mérito relativo de ambas obras. Tal cual 

( 1) Ex1~ruen de f.c Jlienteur. 
'- ,. I "' • I 
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es, Le .Henlew· ocupa el primer puesto, por O!'den cronológico, 
entre nuest1 as primeras comedias. Con solo ese ensayo rom pió 
Corneille con el pasado, reformó nuestra escena cómica, depuró 
el gusto de sus conternporaneos y trazó el camino a Molière, 
que no debia tardar en abrirse paso y en elevar su arle al mas 
alto punto que jamas aleanzara. ¿,Se hubiera logrado otro tanta 
con un che(-d' retwt·e'? 

. LEONCIO CAZAUDON. 

¡NO HAY QUE EXAGERAR! 

I 

A LOS DOCE AÑOS 

-Don Simplicio, ¿y el muchacho? 
-No me diga Vd. nada del mucbacbo. Estoy encanlado. ¡Qué 

chico tan lislol Se pasrnaría Vd. No coge libro que no aprenda. 
Su rnaeslro e~tà Jaco de contenta. Dice que es una alhaja; y 
corno uno al fines padre, se le cae la baba. 

-Supungo que procurara nsted darle una huena edncación? 
-No fallaba mas. ~lucho qoe si! Mire usted; aún no ha cum-

VIido trece años y ya le he puesto scis profesores. 
-~ tiza!. .. 
-Si, señor; lo que usted oye: seis profesores; uno de Jnate· 

ma~icas, otro de francès, otro de música, otro de equilación, 
otro de esgrinw, o tro de bai I e y o tro de ... 

-Ave María Purisima! 0 \'lnde va ustect a parar, don Simpli· 
cio? Es decir que a estas hora~ el mu<.:hacho de usled canta, 
baila, manta, cuenta, y ademas babla para que no le eolientla 
usted? No me parece mal; pero, vamm; al caso: ¿qué tal anda 
en doctrina cristiana? . 

-¡Qué casas lienc Vd., lío l\latraca! Ya se supone que eso 
lo aprenden los niños en Ja escuela. 

-All ! con qué :;a s~J supone! es decir que Vd. !;;Upone que 
a su niño le enseñarían la doctrina como poddan en:;eñàrsela a 
un lora, con lo cuat VJ. se da por salisfecbo¡ y aquí paz y des­
poés atoria. 

-Vaya, hombre, no bay que exagerar ciertas casas. 
-!3i, ya eotiendo; no LJay que exagerat· la doct1'ina cristiana, 

aunque se exagere toda lo demas, ¿no es esta? Pues nada, señor 
D. Simplicio: dejemos eso al tiempu, que es buen maeslro y nos 
dini don de est<.1n las verdaderas exageraciones. 
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A. LOS VEINTE A~OS 

-Don Simplicio, ¿le ha escrita a usted el muchachú? 
-No, señor; hace. tiempo C[lló no me ha escrito, pero su--

pongo que es tara bueno. 
-Pues suponer es; porque bien pudiera estat· malo. 
-¿Acaso sabe t1sted algo? 
- Ue su salud nada de }Jarticulat·; pr.ro de su cor.dncta .... al-

guna cosi lla. 
- Hombre .... respiro! 
-Ah! ¿con qué respira usLed p01·que n:-> os la en(ermo èe~ 

cuerpo, y cse queda usted tranquilo aunque lo estó del alma? 
- Ilombre! no digo tanto. 
-Pues advierto a usted que me escribe un amigo dicién<.lome· 

de ~I cosas muy graves. Su bijo de usted no duerme una noche 
en su casa; pasa el tiempu en los cafés y en otros sllios peores;. 
habla de religión como un salvaje; lleva una vida relaj ada; fre­
cuen ta el truto de gentes impias; en una palabra, que s i ya no 
es un perdido de rema te, est;\ muy cerca de serio. 

-Caram ba con el muchachol Pues diga usted si le doy con• 
sejos. ¡Pepe, a los libros, le digo, déjate ahora de tontadas, que 
ya tendras tiempo de dh·ertirte! 

-Ah! con qué a to do eso lo llama usted diuertirse? 
- Hombre, entiéndame usted. No hay que ex.agerar tanto. A 

los muchacllos conviene entenderlos, y no hacer demas iado­
caso de sus cosas. Eso sí, yo quiero que mi hijo e!:. tudie . Lo­
prirnero es antes. El hombre sin carrera no es hombre. 

-Y el hombre s in religió11 ~qué es? 
-Le diré a usted .... 
-Nó, quien dirú soy yo. El hombre sin religión es una fiera 

que acaba por clevorarse a sí mismo, despuès de haber dañado 
a Joi:! demós 

-¡Caramba , tío Matraca, siempre va usted a parar al hoyot 
Yo no digo que no deba uno tener religión, pero considero que­
no se deben exagerar tanto esas ideas. El muchacho sabe ya 
do nue le a prieta el zapato, es ya un hombre, y ... );i viet·a nsted· 
qué arLículos el:!cribe. 

-.A hi con qué escribe artículo!:i'? 
-Sí, señor; en El Despellejado1·, un periódico de los mas avan-

zados. Ha poco tiempo escribió uno magoHico, sobre la educa­
ción libre de la mnjer. 

-13uenas andan\u Jas mujeres que él Pduque. 
-Pues, mire usted, ha gustado muchísimo 

' 
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SEIS )lESES O ESPUÉS 

- ¡¡¡Tio :\!atraca d~ mi vida!!! 
-I 1on Simplicio de mi al ma, ¿qué le pasa a usted? 
-Una cosa terrible, una cosa horrorosa: mi hijo se ha sui-

-cidadu. 
- ¡Qué esta usled diciendo! 
-Lo que usted oye. ¡¡Hijo de mi vidal! ¡¡Ya no existe!l ¡¡Lo 

·lle perdido para siempre!l Mire usted qué carta: 
«Qu(1ridu pap{l: Siento darte un disgusto, pera no hay mús 

remed io. Estoy en ferma, entrampada, abrrrido, y no quiero vivir 
.ma.s. . 

«Quizú debí descnbrirte antes mi situación; pero ¿qué reme-
d ia p0días darme tú? Ninguna. , 

<IM ~ hubieras Jlenado de coosejos la cabeza; y lo que ya ne­
cesi taba era llenar el "coraz•)o, cosa qne ja mas he conseguido. 

«Si, debo declarartelo francamente; no creo ni puedo creer 
-en n:~da. Estoy convenciuo de 4ue todo es mentira y quiza esto 
me hace mús desgraciada. 

«Qué es la \"ida, sinó un caos incomprensible? 
tQué significa esta ansia de mi cordzón, que jamils he !agra­

do coimar? 
• <!.~O lo ~é. 

«S,"llo sé una cos.a cierta y positiva: que ' ' ivo entre tinieblas 
-s dolares, y para vivir así, prefiero quitarme la exislencia. 

«ÜJal't no me la babieras dado nunca! 
f c.\diós: olvida para siempre a tu hijo. 

PEPR» 

-¡Para siempre! Para siemprel Hijo de mi corazónl ¡Qué 
-cusu mas terl'ible, mas espantosa, mas at•·oz! 

-Si, señor O. Simplicio, may espantosà, muy atroz, muy te-
rrible: pero, vumos ... no hay qtte eo.:agerm·! 

A. C. y G. 
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Poco 6 nada provecboso podré decir yo en favor del mismo, 
después de Jas alabanzas prodigadas por cuantc•s ban lenido el 
gusto de leerto; mas queriendo pagar de alguna manera la de­
licada fioeza de sn autor, dedicaré siquiera unas cuantas líneas,_ 
deseoso de llamar la atención de los lectores de esla Revbta, 
hacia una obrita galanameute escrila y de reconocida utilldod. 

Uno de los principales atractivos, mejor dicho, el principal 
que ofrece Zaragoza en las fiestas que anualmente dedica ú su 
patrona, es el magnifico y vistoso Rosaria que, eua\ lucido apén­
dice de la procesión de Ja tarde, recorre con brilllintez extraordi­
daria Jas calles de Zaragoza la nocbe del 12 de octubre. 

El Rosario del Pilar, como dice en el prólogo el sabia y vir­
tuosa Obispo D. Mariaoo Supervia-del que tan cnriñosos re­
cuerdos conserva el autor de estas línfas-parece !:lllí un ues­
ahogo popular religiosa, en que los· hijos u e at¡uella lwnditu Lierra. 
cantau a porfia en armoniosos y múltiples caros la salutacit'1n 
angélira, y en el cual, sin menoscabo de la formalidad pro!Jia de 
los acto:; del cuito cató) ico, ha amontonado la devoción; mi'ls 
que la riquezo, la ostentaci6n; mas que el canlo ecle~iastico, la 
coreuda A ve María; mt\s que la obra de gran coste, la multitud, 
variellud y lucimiento de objetos que expresen las francas, fes­
tivas, annque siempre respelllOsas, expansiones de entusiasma­
lla pieuad. 

El <IUe haya vi::;to una sola \'t~z este hermoso esprctúculo, no 
podra olvidar en toda su vida, a~uel cuactro interesantísimo en 
que individuos de tlistintas edades y pensamielllOs, agrtlp:ttlo.:; 
bajo los bimbólicos eslandartes, rueg!ln bumiltles ~· de\'L los ,I la 
~Iadre de Dios por Ja paz de Jas almas, y se consuelan de todas 
sus desgracia~, pensanuo que 

hay un pilar encla.va.do 
en los caminos dd tiempo, 
que ha. ech~tdo ra.ices muy hondas 
y tiene fuertes cimientos, 

y que sobre él Liene su asiento aquella Señora que con lanlo ca­
riño recibe sus plegarias y de la que todo lo esperan . 

J~specL<ículo encantador qne ademas del contenta que produ­
ce en el almo, por la melodia de los efectos y la barmon\a y pvr­
fecto acnerdo dc enanto:-:; forman los coros del nosar io, es angu­
rio, es aspirución, eE ensayol esperanzn y d~seo de la patria de 
Marí~1. · •--

Por eso esta devoción, genuinamente espnñola, practicada en 
las calles de Zaragoza al resplandor dé magoílicos faroles que­
derraman gratísima Juz, es edificaute y placentera y deja tun 
consolador recuerdo en todos los corazones. 

La reseña de este brillante Hosario general, el esludio de s~ 
origeo y desarrollo, Ja historia de la institución de la aclual co-
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f:·adia, con nolicias acerca de las composiciones musicales que 
se caolan por los devotos y la descripci(ll1 minuciosa de los gran­
diosos fat oies, principal ornamento del miF-mo, orgullo de los za­
ragozanos y admiraci(m de los forasleros, formau el asunlo de 
esle opúsculo, fru lo del celo r paciencia de clos hermanos zara­
gozanos, que a ~u fervor de religiosos reunen la compelencia de 
sus conocimientos en lo que a asuntos arlísticos se rerlere. 

Aiiadase (I esto el notable prólogo del llmo. Sr. Obispo auxi­
liar, que es tan inspirada como lodo lo que brota de s u pluma, la 
senliclisima. poesia de mi que1:ido amigo, Sr. nam de Vtu, el me­
jor de los poetas aragoneses, y que el follelo va iluslrado con di­
bojos a la pluma de D. A nselmo Gasc~m de Golor, y se compren-
de ra sin esfuerzo alguna la_justicia de las alabanzas que le ha 
~rlbulado toda la prensa. 

El que quiera ballar un recuerdo y a la vez nn estimulo para 
ejercitarse con gozo en la aogélica ocupación (ie rezar el Rosario, 
hojee con inlerés lo que Jas péginas de este libra refiaren de Ja 
J)iedad aragonesa. 

A. T. m; M. 

Barcelo11a 18 de septicrnbre de 1893. 

CUENTO DE lVii TIERRA 

Oayó soldado un baturro, 
y un amigo de Ja infancia , 
ie instó a que se redimiese 
del servicio de las armas. 
- Pero , ¿cómo, Pascualico, 
el baturro preguntaba, 
baré yo para que el chovo 
no lo coja por la patria? 
Y el amigo reapondJa: 
-Cuando llegues a la sala 
do revisau, con ha~erles 
ver que mudo eres, te basta. 
-¿Y me daran Ja absoluta? 
-Si la astucia. no te falta .... 
-Pues no te mas, Pt~s }oalico; 
¡ya. veras cómo se engañan! 

Llegó el dia. en que los mozos 
a exponer iban ans faltas, 
ya fSsicas ya. morales, 
verda.d una.s yotras falsaa. 
Tocó sn tnrnoal baturro, 



LA. A.CADEMlA úALASA.!'<CIA 

1lespués de dos horas !argas, 
y de pies ala cabeza 
revisaronle con calma: 
-¿Ttene usted algo que alegne 
ser inútil 8. las armae? 
preguntaronle, y entonces 
respondió con mucha pausa: 
-Sólo, alego, seiio alcalde, 
que no sirvo pa la pat1·ia; 
soy mudo de nacim·ie11to, 
y ci veces me falta e( ha bla. 

713 

A. TORNERO DE !\fARTIItE:-íA. 

CA..R.'TAS 

AL JO VEN CONRADO SOBRE LA IDEA DE LA VERDADERA RELIGION 

xx. 
W querido Conraclo: No podias planlearme cuestión algunn, 

ni qne tan conexionada se halle con las materius que eslnmos 
clilucidantlo, ni que tan importante sea en sí misml1, cou1o la que 
me pt·opones al pedirme que te explique el modo especial en que 
Cristo vi\•e en la lglesia. Me adYiertes que siempre creisl~, y 
ademús enlendiste que era doctrina de la Iglesia, qne Je!:>ucrislo 7 

una rez resncitado y ascendida a los cielos, persevera ulli senta­
do à la clie~tra del Paclre, y que no vol,erà <\ este munclo hasta 
terminaclos los liempos apocal ipticos, para juzgnr à los hombres 
y dar t\ cada uno el premio ó castigo eterna que por s u conducta 
hny a mereciclo. Y con esa seguoda ven ida del Juez cie vi vos y mner­
tos, se compadece malla permanencia de Jesús en la Jglesia hasta 
Ja cousumación de los si~ los, como yo, tomúndolo del Evongelio, 
tan tas veces te ho recordada. En una paln.bra, deseas que le 
concilie el tex.to biblico: MiNicl que yo estoy con uosoltos toclos los 
dlas hasta la constmwción de los siglos, con aqnellas palabras del 
Credo: Subió e~ los ciclos, y ctlU esta sentado (Í la cliestl'a del Padr·e 
toélopocleroso, y llesde alll ha de venir à jwzgal' a los vivos ?I a los 
muetlos. No es diflcil aclararte esa aparente antinomia, y expli­
carte el senLido en que decirnos que Cristo vi ve en meclio de la, 
Jglesia. 

Escribiendo S. Pablo a los Colosenses, les dice que su vida 
està escondida con Cristo en Dios, pero que cuando apareciere 
Cl'isto, que es su vida, también aparecer,\n ellos con Crislo en 
gloria: vita vesü·ct e.st abscondita cwn Chtislo in Dea. Gum Christus­
appan¿e¡·it, vita vestra, lwtc et vos appm·ebitis cum ipso in glatia. 
Ahí tienes consignada todo lo que debes saber sobre esta mate-
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ria. Cristo es la vida de los fieles, pera es:J. vida esta escondida, no 
es vis1ble, no es la vida org"1nica, es la Yida del espíritu. En ese 
sentida decimos que Cristo vive en la lglesia, p01·que El mismo 
es la vida espiritual de los cristianos. Pero esa comunicación de 
la vida de Cristo a los fieles, aunque real y positiva , es secretisi­
ma y sólo se rnanifiesta por lo.:; efectos que produce en las cos­
tumbres crislianas. Cristo vivej por lo tantu, en el seno de la 
lglesia pero de un modo invisible. Su Humanidad Sacratísima, la 
que fué crucificada en el Cal vario y resucitó al tercera dia y subió 
despué;:; ú los cielos, en éstos persevera junto al Eterna Patlre, 
·y allí rein ara y triunfara basta que, después de la resurrección 
univer::;al do los cqerpos, volvera a la Tierra con. g1·an poder y 
majeslad, para juzgar y senten<:;iar a todos los hombres. l'or esto 
S. Pablo llama à esa segu nda venida de Cristo aparición, ctmt 
appancerit, por(Jlle se presentara en cucrpo y a lma, visible como 
cuanclu mortal vivió entre los hn:nanos, s~endo así que ahora 
vive de un modo 1nvisible, vivificando a Iol:! fieles, ri giendo a la 
Jglesia, iluslninclola, abrig;indola, nntriéndola, {ouet ac nutdt, 
ut Ch,·istus Ecclesiam .. 8i Cristo resucitado subió a los cielo:::.; 
asimismo, como resucitó y en los cielos mora, volverú con sn 
cuer po gloriosa, pera cum potestale magna et majeslate, para que 
la h11mar1idad toda reconozca la divinidad de Aquél que por 
todos espiró en ~~ Calvario. 

Pero esa Humauidad Sacratisima no Yive aquí en la tierra: 
sólo de un modo misteriosa desciende a nueslros Allares, para 
la reproducción del Sa,~rificio, y se queda en el Santuario oculta 
hajo las especies sacramenlales. Pero en su realitlad física, 
unid·l hipost'tlicamente al Verbo, ~e balla gloriosa en los cielos, 
y como all1 esta, así vol vera para juzgar a todos los born bres. 

Resta ahora que te bagas cargo de la manera. en que Cristo 
vi\·e en medio de la Iglesia; y créeme que nada hay tan digno 
de tu atenl:ión y estudio. Porque equi\·ale eso à considerar cual 
haya sido el fru to dado por el arbol de la Cruz. r egada en la cima 
del Calvario con Ja Sangre del Divino Cordero, perennemente 
fecundizado por el rocío vivificante del Espiritu San to. Y c.orno 
tú sabes qne el adorable R edentor de los hombres era Hijo de 
Dios y llios verdadera, bl\s de concederme que obtuvo por 
media de su Sacrificio el resultada que se proponia y ú cuya 
realizacb'm enderezaba todos sus merecimientos. Y siendo esto 
así, bastè:l a tu intento que leas en el Evangelio de San Juan el 
ofrecimiento que Cristo bizo al Padre Eterna de su vida y de sn 
pasión y muerle, y la recompensa que le pidió por haber llana­
do con perfección insuperable la misión que le confiara y a cuyo 
desempeño le envió al mundo. Ese ofrecimiento y esa demanda 
fueron bechos por el Hijo de Dios en presencia de sus Apóstoles, 
~nmediatamente antes de retirarse al otro lado del lorrente 
Cedrón, donde Judas debia entregarlo a los sayones enviados 
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por los Príncipes de los Sacerdotes. El memento era solemne: 
habia celebrada Jesús la Cena con sus Apóstoles; habia instiluido 
el Sacramento de la Eucaristia; habia consagrada el ~acerdocio 
cristiana; había descubierto los planes traïdores de Judas; llabia 
predicho a Pedra que le negaria tres veces durante aquella 
noche; había anunciada a los Apóstoles que iba ú dejar este 
mundo y volvar al Padre; que seria atormentado y mnerto, pero 
que resucilaría y que una vez resucitado les enviaria el Espiri tu 
Consolador; había predicho las persecuciones que sus disclpulo& 
habian de sufrír por su nomLre, y habia asegurado que en lo 
porveuir el Padrc concederia todo Jo que se te pidiere en nombre 
del Bijo; y por último, despnés de despedirse cariñosamcnte de 
sus Apòstoles, levanta los ojos al cielo, y hace al Padre el ofrec~­
mie11to de su sacriflcio y p,ide el premio a que el mismo lc da 
derecho. Esta oración de Jesús llena todo el cap. XVJI Jel 
Evangelio de S. Jua n. Léela con detenciún y verr~s que compl'en­
de tre::; partes. En la-!.'"', que llega hasla el verso 6. 0 , pide ser 
glorifieado tlel Eterno PaLlre, ó que los hombres le reconozran 
por el Mesias y Dios verdadera, y esto en recompe,nsa de haber 
El glorificada al Padre; en la 2.3 , que llega llasta el verso 20, 
pide que los Apóstoles, que te fueron fieles y le reconocieron, 
sean colmados de gracias; y en la :3 3 , que ocupa al resto del 
capítula, pide que Dia$; alumbre y sauti!lque <1 todos los que 
hallian de creer en él, mediante el ministerio apostúlico. 

Observa, Conrada, como concreta Jesús su pelici!'1n. Al intere· 
sarse por los Apóstoles dice a su Padre Eterna: «Padre San to, 
guarda por tu nombre, a aquelles que me diste, para qu,c sean 
una sola cosa como nosotros. Y del mismo modo, al pedir, en la 
parle 3. 3 de la oración, por los que habian de abrazar la fe cris­
tiana, dice al Padre «que loclos sean Gna sola cosn, como tt'l, 
Patlre estas en mi y yo en tí, para que también ellos sran una 
sola cosa en nosotros, y crea el mundo qne tú me enviastL'. Y yo 
les be dado la gloria que me diste, para que sean como nosolros 
somos una sola cosa. Yo en ellos, y tú en mf, para que sea.n 
coosurnados en uno; y conozca el mundo que ltí me enviaste, y 
los has amada como me amaste a mí. Padre; quiero que los que 
me diste estén conmigo donde yo estoy ...... ~ Bíen se ve que ese 
lenguaje de Jesús no es metafórico; ínsiste repetirias veces en 
que, pot· virtud de !:U Sacrificio, le concada el Padre, que los 
fieles fot·men entre sí .y cou el mismo Redenlot· una uuidad Lle 
vida, de existencia, como es una la vida y la existencia del 
Padt·e y del Hijo. Qniere Cristo y pide una y otra vez, que ast 
como la vida eterna de Dios se comunicó a Ja Humanidad Sacra­
tisi ma, se comunique también a los fieles cristianes, de modo 
qne Dios, C:risto y los escogidos tengan una misma vida, formen 
una unidad sustantiYa, un todo vital; quiere y pide que así como 
Dios ve en Cristo a su hijo natural, vea en los escogidos a otros-
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Cri:;tos, ú olrvs hijos de adopción, formando f\edentor y redimi­
-dos una misma enLidad, y comunicandose Dio~ con Jos redimí­
dos de Ja manera que se comunka con el Hertentor; quiere y 
pide que asi como la Humaniclad formada en las entrañas de la 
Virgen fub elevada, por su unión hiposlatica con el Verbo, ú la 
{:ategoría de lo divino, siendo informada, vivificada y actuada por 
el mismo Oios; así también los escogidos, aunque hornbres des­
cendientes de .\dan pecador, sean ele,·ados basta la categoria 
de la Humanidad cle C:risto, hasta la categoria de lo divino, sien­
do influidos, actuados, dirigidos, por el mismo Dios, que debe 
verlos incorporados a Cristo y tratarlos como al mismo Cristo. 

Por esto pudo escribir el Apòstol S. Juan a los primilh·os 
fieles estas palabras que expresan ese efecto maravilloso y 
sobrenatural cie la 1\.edención: «La vida fué manifestada, y la 
vimos y damos de ella testimoniJ, y os anunciumos esa vida 
eterna, qne era en el Padre y nos apareció ú nosotros. L0 que 
vimos y oimos, eso os anunciamos, pam qne Yosotro:. tengais 
comuniún con Jtosolros, y que nueslra comunión sea con el 
Paàre y con Jesucrislo su hijo.» (S . .Iuan, l!:pist. 1.3 cap. 1.0

) Y. 
añade en el capitulo\': cDios nos tliú la Yida eterna, y esta vida 
-esta en su llljo.» Que ,·iene a ser lo que escribia S. Pablo ú los 
Romanos: ctLa gracia de Dios, es la \'ida eterna en Cristo Señor 
nuestro.» (Cap. 6, vers. 21.) Por manera que la graèia santifican­
te que Cristo nos mereciú, y que es condición de nuestra sal­
vación eterna, y que tambiéo es llamada vida sobrenatural, no 
es mas que Ja vida eterna de Dios, comunieacla sustancialmente 
a la Hamanidad da Cristo por la Persona del Verbo, y hechn ex­
tensiva a los redimidos, LJrincipalmenlc por la aplicación de los 
Sacramenlos, y como premio deiJido al Sacrificio del Calvario. 
Así logró uLwstro divino Redentor establecer enlre Dios y los 
hombres una sociedad vital, sustanti\'a, ya que Dios desciende 
al alma del juslo para vivir en ella, y el alma del justo es eleYa­
da al nivel de la dh·inidad, para confunclit·se eon el mismo Dios 
por la comunicación recíproca de un mismo amor, por la parti­
~ipación de una misma ' 'ida. Los justos no se pertenecen ú sí 
mismos, son pertenencia de Cristo que los incorporó a su Ilu­
maoidad, haciéndoles participes de las gracias, excelencias y 
prerogativas de su Divina Persona. Y Dios los contempla en la 
Humanidacl de su Uoigénito, y los mira como a otros llijos 
-suyos, y les profesa un amor infinilo, entrañable, el arnot' mismo 
.que profesa ú su Hijo natural, ya que en EL los ve y los halla y 
no Je son personas extrañas, sino que son de su pertenencia. 

Para autorizat· las anteriores observaciones y a fio de que pe­
sen mas en tu únimo, voy a compt'Obarlas con alguoas preciosas 
citas que tomo del Ecrin Spiriluel, que ya en otra ocasión te he 
recomendado. Léelas con deteoimiento que pueden serle de 
.utilidad suma. 
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«La gracia es la misma vida de Dios, comunil;ada ú una almn, 
no en imagen, por parecida que ésta pudiera ser, s\no en rea­
lidad de verclad. Por la gracia, :;omos penetrados de Dios, 
impregnados de Dios, vivim os en él y de él, purlicipamos 
de su naturaleza, como el hierro rugiente participa de la na­
tUI·aleza del fuego, y permaneciendo hierro pasa li ser fue­
go, brillando y quemando como .el fuego. De allí esas expre­
siones tan repelidas como poco compr enclidns, de qne, por 
la gracia, so mos hijos de Dios, miembros de .Jesucl'islo y dioses 
mismos; expresiones que no son simples figuras, sino que en­
cierran en sus insondables vrvfundidudes, realidacles tan mara· 
villosas como ciertn!:ï. 

«Tal es el misterio de la santificación: por la gracia som o~ dei· 
ficaclos. Esta es la m<\s grande obl'a de Dios. El acLo creador es 
ciertamente menos magnifico, bien que, por su mismR natu r ale­
za, sea exclusivarnente divino; porque este acto no se c.liri~e si no 
é hacer una criatnra, y aquet otro de esta cri atura hace nn Dios. 

«Pero nna vez recibida esta gracia, ¿la conservamos siompre 
en un mismo grado, sin que pueda desarrollarse 6 agrandar se 
en nosoLros? De niuguna manera. ~s \'erdad qLte en sí rnisma, la 
vida divina es infinita y no puede recibir acrecentamiento; pero 
en la criatura esta necesariamente limitada, y por lo mismo, es 
susceplible de progreso. Cualquiera sea el grado de esln vida 
de Dios en nosotros, podemos snmergirnos mas y m;ís en ella, 
penetramos mas y mús de su substancia. Po1· etev:1dos que 
estemos, puede todavia elevarse mas nueslro edificio, y por 
brillante que sea nuestra Juz, ¡mede ser aún mas brillante. 
Este crecimiento es ademús para oosotros un deber y el màs 
imperiosa de toLlos, pues que à todos los clemús los res u me. Que 
el justo se juslique mits, que el Santa se santifique.» 

{P. Cheua li er.) 

Lee, ahora, cómo se explica el famosa Cardenal Píe: «¿Po­
dl'iamos nosotros, si el Hijo de Dios no se hnbiera heclto hom­
hre, llegar à ser propia y realmente hijos de Dios, en la manera 
en que lo somos por consecuencia del misterio de la Encarna­
ció o? Dossuet, este severa cliscipulo de l'; . Agostin y de Santo 
Tornas, respoode: Para convertirnos en hijos de Dios, ha sido 
preciso que sn flijo única se hiciera hombre. Por conducta del 
H!jO único y natural debíamos recibir et espíritn de adopción. 
La herencia no nos pertenece sino porque somos hijos de Dios, 
y no somos hijos de Dios si no p01·que somos la misma cosa còn 
sn llijo natural . Por esto Dios ha enviado a nuestros co1·azones el 
esptritu de Hijo, que clama Padrel Pad1·e! Por lo tan to, prosigue 
el grande Obispo, ni la cualidacl de hijos, ni la nueva vida qne 
procede de la geoeración espiritual, ni la pretensión ú la heren-
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cia puede venirnos sina de Ja sociedad que tenemos con Jesu­
cristo. 

<<Habiéndonos así llarnado, predestinada y adoptada en su 
Hijo, llios nos ha dado a vivir s u pro pia vida , y por es to nos ha 
unido cons igo con Iazos mas estrechos que los que, en el cuer­
po humano nnen los miembros ú la cabeza; porque esa es una 
ligadura intima y del todo milagrosa, en virtutl de la cuat C:risto 
pasa a ser la propia vida de los elegidos: Chrisltts vila vestra: 
vida de gracia durante el viaje, vida de gloria al lérmino de la 
carrera. Elias son su cuerpo y su plenitucl; es decir, que sin 
ellos, él quedaria como mutilada y disminuido de una parle de 
sí mismo. Por esta, el Hijo de Dios dijo à su Padre: Yo en ellos 
y vos en mí, a (in de que sean conswnados en una misma unidad 
con nosot}·os, y a fin de que el ?nttndo sepa que vos les ha beis ama­
do, como me habeis amado d mí, no solamente como ú mis com­
pañerps, sina como a mis bet·manos, c.omo a mis miembros, 
como ú parles integrantes de mi sér. Quiero, volo, entendedlo 
bien, Patlre; tengo el derecbo de tener esta volunlad, porque si 
vos me habeis dejado la disposici'Ín de mi mismo, debeis dejar­
me también los demas miembros; «volo,» quieto queallcí donde yo 
estoy, P.llos estén también. Padre, yo estoy en ellos, y po1· esto el 
amol' q11e me teneis ha beis de lenet·lo d ellos; y por e~ to también, 
el gozo y la gloria que \OS me dareis, llegue a ellos, sin lo cuat 
mi gloria, lo mismo que mi gozo, no ~eran complelos.>> 

También es muy edificante y signíficalivo el siguiente pasaje 
de ~aint Jure: «Nuestro Señor Jesnct isto, dice, es el halita de 
nnebtra boca y el aire que debe respirar nnestra alma; de suerte 
que, como tenemos absoluta nece3idad del aire elemental para 
la vida natural de nuestros cuerpos, asi también, y sin compara­
ción todavia mas, el aire espiritual y divino, que es Jesucristo, 
nos es necesario para la vida espiritual de nuestras almas, y por 
esta razón debemos incesantemente respiraria y atraerlo ... Como 
toda aquella que ouestra alma no anima en nuestro cuerpo,.ca­
rece Je vida, del mismo modo, toda lo que nnestro Señor , que 
es nuest:·o Salrador única y nuestra vet·dadera vida, deja de 
vivificar en nnestra alma, es muerto y perd ido. Si sus pensa­
mientos, SLlS afecciones, sus palabras y sus obras, no purificau y 
no sa11ttfican las nuestras, éstas son repugnantes y criminales¡ 
si sus oraciones no animao y no vivifican nuestras oraciones, 
éstas no seran mas que disipaciones é indevociones; si s us sufri­
mientos no son ap:icados y unidos a nuestros sufrimientof:, 
estos sufrimientos nuestros son inútiles y perdi<los, no son otra 
cosa que mates; y si su muerte no comunica su mérito y su 
fuerza a la nuestra, nuestra muerte sera la de un rèproba.• 

Volvamos otra vez al Cardenal Pie, que se expresa a::i: <<No 
tenemos otro medio de llegar a ser hombres espirituales, que 
potlernos en camino pa,·a irat encuentro del honlbre perfecta, que 
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es Cristn, y participn· sin tasa de la plenitud de su cclad. He aquí 
cúmo San Pablo explica esta doctrina: Seqnor autem, si qtto 
modo comprehendam in quo et com,prehensus sum à Chl'isto-Jesu. 
Dios ha tornado alltombre, incorporóodose a sí mismo la natu­
raleza humana en el misterio èe la Encarnación; el hombre lle­
gara a Dios, identificúndose a la homaniclad santa dt'l Verbo 
encarnada. La vida r:ristiana toda entera, es una carreri:l conti­
llUa, una marcha anhelosa a la posesión de la .bienaventuraoza 
eterna, que oo es otra cosa que la posesión misma de Dios. 
!Jero el medio ds poseer a Dios, es cogerlo en Aquél c..:on e l cual 
y por el cuat él nos ha cogido y poseido. Por esto, dice San Hi­
lario, es preciso no desistit· en la obra de nuestra unión con 
Cristo, por la fe, por la vida practica, por Ja gracia, lJasta que 
por medio de él quedemos conexiooaclos a la nalLH'aleza divina, 
como El se ha conexionado a si propio con nuestra naturaleza 
hLtmana. El acceso a la Div!nidacl esta abierlo a Loflos, por ta 
carne de Jesucristo, a conclición de despo,iarnos del hombre 
\'iejo, y de que nueslra propia carne, mortificada por la peni­
tencia, sepultada en el Baulismo, re5ucitacta por la fe y por la 
gracia, se asimile a la carne espiritualizada de Cr!sto, y pase así 
~on ella al saotuario de la naturaleza ulisma de Dios. Por don­
de, no sólo Crislo ha sido el restaurador del hombre caído, 
sino que por su redencióo, por su gracia, por la comnnicación 
de su vida celeste, es el principio del hombre espirilual, es el 
autor del hombre perfeeto en el orden de la salvaciún.» 

«El espiritu de Jesús en nosotros, dice el P. Olier, cuando es­
tamos intimamenle relacionados coo é l, es como el alma unida 
al cuerpo, que lleoando de su vida todas sus facultades y sus 
pott'ncias corporales, les comun ica mil hienes y les da mil cosas 
que no son conocidas, pero que son necesarias ú l.t subsistencia 
y a la perfección de la vida. Lo mismo acontece con el espíritu 
interior de Jesncristo en oosotros, quien estando unido a nuestra 
al ma para vi vificarla, la li ena, s in que nosotros lo sepamos, de 
todos los hienes y de todos tos dones que te son necesados 
para su perfección. No hay mús que unirse al Esposo, y per­
manecer con él, para darle el placer de operar en nueslra 
al ma.» 

Y mc1s explícitamente aún escribe el P. Faber: «Di'os aprove­
cha nuestros pobres Mlos, y basta las meras int~nciones de 
hacer bien, para multiplicar en nosotros, a lo infinita, el don de 
su gt·acia. La gracia es una participación inmediata de la vida de 
Dios, un verdadera descenso a nuestras almas de las tres Per­
sonas divinas. La gracia es también una real y suslancial aotici­
pación del cielo; p01·que, ya ahora, no es un don creado, sino 
Dios que se da~ sí mismo, de modo que él es nuestt·o Dios desde 
este memento. Lo cuat quiere decir clararnenle que un solo 
,grado de gracia, aunque sea el mas ínfimo1 tiene mús precio que 
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todas las magnificE:ncias del universa. Mas no esta aquí todo: a 
cada nue,·a adición ó a cada nuevo grarlo de gracia santificanle, 
corresponde una nueva accesión de las tres Personas divioas, 
ocasionando en nosotros una nueva presencia m:ls intima de la 
divinidad, un nuevo modo de at::ción mas perfecta, mas eficaz 
que el precedente, que prodnce fru tos de perfección mas ricos y 
màs ex.celenles, inundando el alma de mayores luces, llenúndola 
de mayores goces.» 

No quiero, querido Conrada, amontonar autoridades a auto­
ridades de doctores místicos, para enseñarte, con su doctrina, el 
modo especial en que Cristo permanece en media de su Jglesia, 
a pesar de hallarse sentado a la diestra del Padre en los cielos. 
Permanece en ella, no sólo dirigiéndola é ilusLrúndola para que 
no se desvie del camino que le trazara; no sólo residienrtu vivo 
y personalmente en el Augusta Sacramento del Altar, sino vivi· 
fLcA.ndo ú. cada uno de los escogidos, actuando en sus almas, 
morando en elias, comunicúudolas su amor, sus gracias, sus 
méritos, sn propia vida; incorporandolas ú su Humanidad sa­
cratisima, identificandose con elias, divinizó.ndolas y comuni­
candolas el espí ritu de adopcióo, con lo cual quedan hijas de 
Dios y herederas de la gloria conquistada para sn liuma­
nidad sagrada. 
· Ahora te suplico te fijes en las siguientes enseflanza~ bibli­
cas, a las cuales no se da el alcance que tienen: •Los que son 
mo\'idos por el espíritu de Uios, los tales son hijos de Dios. 
P01·que no habeis recibido el espiri tu de !'et viduml.;re para estar 
otra vez con temcr, si no que babeis recibido el espiriln de adop­
ción de hijo~, por el cual clamamos: Abba, Padre. P01·que el 
mismo Espirilu da testimonio a nneslro espíritu, que sonws hi­
jos de Dios, y si lJijos, también herederos; herederos verclaclera­
mente de Dios, y coherederos de Cristo; y si paclecemos con El, 
serú para cru e lambién s ea mos glorificados con El ..... A los que 
Dios conació en su presciencia, a estos los predeslinó para ser 
hechos conformes a la irnagen de su Ilijo, a fin de que 6sle sea 
el primog~nito entre muchos hermanos.» S. Pablo ad Rom. Vlii. 
«Cuando vino el cnmplimieoto del tiempo, envió Oios a su llijo, 
para redimir a aquelles que esLaban bajo la ley para que reci­
biésemos la adopción de lüjos. Y por cuanto vosoLros sois hijos, 
ha en\'iado Dios ú vueslros corazones el Espiritu de t>U liijo que 
clama: Abba, Padre. Y asi nioguno de vosotros es siervo, sioo 
hijo; y si hijo, también heredero por DiúS.» Ad Gal. IV. 

Maoda a tu afmo. A. y S. S. q. t. m. b. 
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